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L a  F r a t e r n i d a d  R o s a c r u z  e s  u n a  a s o c i a c i ó n  d e  c a  

r á c t e r  f i l o s ó f i c o ,  c i e n t í f i c o  y  e s p i r i t u a l .  T i e n e  e n t r e  

s u s  m u c h o s  o b j e t o s  e l  d e  e n s e ñ a r  e l  c a m i n o  d e  l a  

r e g e n e r a c i ó n  f í s i c a ,  m e n t a l  y  e s p i r i t u a l .  N o  e s  u n a

a s o c i a c i ó n  p o l í t i c a ,  n i  t a m p o c o  t i e n e  c a r á c t e r  r e l i  
g i o s o .

¿Qüé es eí Hombre?
Esencialmente el hombre es la expresión ostensible del 

E spíritu  U niversal actuando en este escenario de la vida, que 
se llama Mundo.

Científicam ente el hom bre es un conglomerado de fuer 
zas que actúan organizando un centro activo de consciencia 
relativam ente diferenciada en el seno de la Gran Consciencia.

El objeto de esta actividad es la de particularizar, ha 
ciendo objetiva la fuerza esencialm ente consciente del Espí- 
íH u Universal.

El sufrim iento de los hom bres depende de la falta de co 
nocimiento que ellos tienen acerca de esta verdad trascen 
den te . Cuando en el camino de la vida encontramos a un 
hom bre ecuánime, independiente, sereno, tranquilo, que no
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le incomodan en modo alguno los vaivenes e inquietudes de 
la vida, decimos espontáneam ente, que este hom bre es un 
filósofo. Pero, no pasamos de allí y no acontam os el proble 
ma para tra ta r  de saber qué es un filósofo, y qué es filosofía.

Evidentem ente, el único hombre que puede llegar a ser 
feliz es el que se dedique al estudio consciente de la filosofía 
trascendental. Pero tam bién debemos advertir que es tai ia 
ignorancia am biente, que sin más ni más, se em iten conceptos 
acerca de las cosas, sin detenernos a analizar lo que ellas sig 
nifican. El vulgo en su ignorancia, cree que el filósofo es un 
iluso, porque así se lo han enseñado los ignorantes.

Hace no más unos cinco años, que en la ciudad de Cali 
(Colombia), la Ju n ta  que se decía de censura, no quiso per 
m itir una conferencia pública porque en ella se iba a hablar 
de filosofía, y otro tanto sucedió en muchos casos en Bogotá.

Estas Jun tas de Censura estaban form adas por hombres 
de muy escasa cu ltura que ignoraban por completo el sentido 
de las cosas. Hoy afortunadam ente las cosas han cambiado 
y tenemos ya una orientación más consciente. Podemos decir 
honradam ente de que en los últimos tiempos ha habido una 
transform ación favorable al progreso de la R aza.

La palabra filosofía viene del griego y está compuesta de 
las raíces pililos (amar) y sophia (sab idu ría ). Por lo tanto, 
filosofía es el am or a la sabiduría. Se ve claro, que las juntas 
de censura a que hemos hecho referencia amaban la ignoran 
cia, y por eso odiaban la filosofía.

El filósofo verdadero no es, pues, un sér iluso; todo lo 
contrario; es el hom bre que busca la Verdad por el amor a la 
Verdad misma, y no para satisfacer intereses creados de aso 
ciaciones m undanam ente constituidas- Esta es la razón p ;r 
la cual las asociaciones de intereses creados tem en tánto a 
la filosofía, ya que ella, m ostrando la luz de las verdades tras  
cendentales de la  vida, hará  caer la capa de ignorancia en 
que aquellas sociedades se envuelven.
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El hom bre ha venido a esta existencia relativa, con el fin 
de que obtenga la m ayor cantidad de experiencia posible en 
su particular centro focalizado de consciencia, para que ob 
tenga por ese medio el equilibrio de las fuerzas potenciales 
que le dieron existencia conquistando por este medio la fe 
licidad a que tiene derecho, y  esto solam ente puede conse 
guirlo por el estudio de su misma naturaleza para que logre 
el conocimiento de la  Verdad, que es la Vida misma.

Tedas las filosofías y religiones convienen en que Dios, o 
sea la Causa Unica de todo lo existente está en todas partes 
en esencia, potencia y presencia, y por lo tanto, esa divina 
potencia de Dios está en el hombre y el hom bre está en E'L. 
Y es en el hombre donde el divino poder de Dios debe ser ha 
llado. El hom bre es por lo tanto el Templo Unico donde el 
poder de la D ivindad debe m anifestarse con todo su esplendor 
cuando el hom bre sepa hallarse a sí mismo en su propio tem  
plo. Y esto lo afirm a el más elevado de los cristianos, o sea el 
Apóstol San Pablo cuando dijo: “Dios no vive en templos de 
barro hechos por manos de hom bres” .

El hom bre es pues el exponente vivo del Espíritu Uni 
versal o Dios actuando en este escenario de la vida que lla 
mamos M uido. Y el deber más grande de ese hom bre es el 
de conocerse a sí mismo para  poder luégo conocer al Dios o 
poder que lo ha traído a la existencia.

El camino para lograr este conocimiento es el de ±a fi 
losofía trascendental, o sea el del amor a la Verdad por la V er 
dad misma, sin compromisos con ninguna de aquellas socie 
dades que tienen intereses creados en este bajo mundo.

Los daños del tabaco.
(Del Magazine “Rayos de la Rosa-Cruz”) .

En prim er lugar, el tabaco es un veneno. La m ortífera 
Nicotina no es la sola sustancia dañina que contiene; existen 
al rededor de unas diez y ocho sustancias más (reveladas por



292 FRATERNIDAD ROSA-CRUZ

el análisis de laboratorio), siendo las principales entre ellas, 
la Ammonia, M etilamina, Acido Prúsico, Monóxido de Carbón, 
Hidrógeno Sulfurado y Acido Carbólico, Muchos de estos ve 
nenos son m ortales en muy ínfimas cantidades y el fumador 
no puede escapar a sus efectos tóxicos. Un gramo de tabaco, 
cuando se fuma, desarrolla de sesenta a ochenta centímetros 
de Monóxido de Carbón. Cuando se inhala, sus sustancias se 
convierten en una combinación química perm anente con la 
hemoglobina de las células rojas de la sangre. G radualm ente 
su acumulación en las células las destruye en parte  impidién 
dolas así de transportar el oxígeno a las varias glándulas y 
tejidos del cuerpo, lo cual retarda la oxigenación debida de 
la sangre originando la detención de los desperdicios que re  
sultan de la degeneración de las glándulas y tejidos. El Mo 
nóxido de carbón tiene una acción directa sobre el sistema ner 
vioso voluntario estimulándolo pTimero y deprim iéndolo des 
pués. Afecta prim ero el cerebro y después el canal esp inal. Todos 
los fum adores de tabaco, aunque estén inconscientes de ello, su 
fren más o menos del envenenam iento del Monóxido de C ar 
bón. Su inhalación continua obstaculiza el desarrollo nor 
mal del cuerpo y de la mente de la juventud.

Los cigarrillos constituyen la forma m ás peligrosa en la 
que se usa el tabaco debido a ciertos venenos que en ellos se 
encuentran además de la N.cotina, el Monóxido de Carbón, 
etc. Uno de ellos es el Acroleín que ejerce una acción violenta 
en los centros nerviosos produciendo una degeneración de 
las células del cerebro; otro es el Furfural, del cual pequeñas 
dosis causan síntom as de irritación tales como la ataxia, tem  
blores y contracciones nerviosas; en grandes cantidades esta 
droga da lugar a las convulsiones epileptiformes, parálisis m us 
cular general, term inando en la parálisis de los músculos de 
la respiración. Como podemos ver, el tabaco es la causa de 
m ultitud de enferm edades que la ignorancia de los fum ado 
res atribuye a otras causas.

Siem pre se pregunta si el tabaco, siendo una com-j tan 
m ortal, ¿cómo es posible que los fum adores no m ueran m ás
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pronto de lo que acontece? La contestación es: simplemente 
por la lucha fiera que los órganos del cuerpo entablan para 
elim inar el veneno con la misma prontitud con que llega a 
ellos, ya que estas fuerzas de desintoxicación son maravillosas. 
Sin embargo, cierta cantidad de venenos van quedando en 
el organismo, que gradual y progresivam ente conducen al 
fum ador al desastre de su equilibrio orgánico, siendo el 
hígado el órgano que más sufre en esta continua lucha. El 
cáncer y otras graves enfermedades se producen por el mal 
funcionamiento del hígado, y no olvidemos que el tabaco y el 
alcohol degeneran este órgano.

El uso del tabaco es más dañino para la m ujer que para 
el hom bre debido a que su sistema nervioso es muchísimo 
más sensible y en él se m anifiestan con m ayor prontitud sus 
efectos, tales como nerviosidad, vejez prem atura, debilidad 
general, insomnio, etc. etc- El sem blante de la m ujer que fuma 
se agria cada vez más, en relación con la costum bre que 
adquiera de este hábito; la tez se pone tensa y cetrina, los 
labios pierden su color rojo natural, sus comisuras se arrugan 
dem ostrando el labio inferior una tendencia para sobresalir 
del labio superior; los ojos adquieren una m irada fija, de 
alarm a, y los párpados se abren y se cierran con mayor pesa 
dez.

La m ujer que espera llegar a ser m adre estam pa profun 
dam ente el sello de la nicotina en la m ente y el cuerpo de su 
hijo. El fluido amniótico —fluido que circunda el embrión en el 
ú tero^- de una m ujer que fuma contiene nicotina, e igualm ente 
en la leche que m ana de sus pechos. Un niño nacido de una m ujer 
que tenga el hábito de fum ar, nace enfermo. Está envenenado 
y podría m orir dentro del térm ino de unas dos semanas des 
pués de nacido. Si se le hace la autopsia dem uestra la degene 
ración del hígado, del corazón, así como de otros órganos 
El 60% de los niños que nacen de m adres que fuman, m ueren 
antes de cumplir los dos años de edad.
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Perm ítasenos decir para honra de la señora Shum ann 
Heink, Charles Lindbergh, Jack Dempsey y otros, que han 
rehusado grandes sumas de dinero que les han ofrecido las 
compañías m anufactureras de cigarros para respaldar sus 
marcas con el fin de popularizar sus fatales productos.

El uso del tabaco está aum entando en una proporción 
alarm ante. El núm ero de cigarrillos producidos en los Estados 
Unidos de Norte América en 1902, fue de 2.971.000.000. En el 
año de 1930 fue de 123.000 000.000 lo que representa un aum en 
to de un 41%. Los consumidores pagaron por este concepto 
$ 922.500.000 en dicho año. Esto significa que en cada m inuto 
fueron encendidos 234.000 cigarrillos con un costo de $1.755.00 
dólares o sea $ 105.300 00 por hora o un total de $ 2.527.200.00 
dólares diarios.

Con esta cantidad de dinero podría comprarse en un año:
6.150.000. 000 de barras de pan a razón de $ 0.15 cada una; 
184.500.000 pares de zapatos a $ 5.00 dólares el par; tam bién 
podrían comprarse 184.500 casas a $ 5.000.00 cada una, y po 
dría educarse 92.250 jóvenes con un costo de $ 10.000.00 cada 
uno. Con esta cantidad es posible construir dos y medio ca 
nales como el de Panam á y cinco y media presas iguales al 
proyecto de la Cran Presa Boulder,

Y favor de notar que en estas sumas no se incluye 
la cantidad de dinero gastado en tabaco para pipas, y para 
masticar. La cuenta total del tabaco que se consume en la Amé 
rica del Norte anualm ente se - aproxim a a la cantidad de
3.000. 000.000 de dólares; esto es solam ente el costo directo 
sin tom ar en cuenta el daño en la salud de las víctim as del 
tabaco, en atenciones médicas y los gastos del sepelio de los 
que fallecen a consecuencia de esta m aldita droga-

Y qué diremos nosotros si en proporción con las posibili 
dades económicas de nuestro País (Colombia) se llevaran 
estadísticas como en los Estados Unidos, y así podernos dar 
cuenta exacta de que la pobreza se debe en gran parte  al exce-
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sp de vicios que abundan en nuestro medio siendo acaso el p rin  
cipal de ellos el uso del tabaco, el cual como ya hemos visto pro 
duce desastres incontables, y en cambio ningún beneficio? A gra 
deceríamos a los Organos de Publicidad que se interesan por 
el bien de la Raza la reproducción fiel de este a rtícu lo .

La Botánica y la Salüd
La experiencia diaria nos está demostrando que el único 

sistem a lógico y racional para curar las enfermedades, sin 
perjudicar en modo alguno al paciente, es el del uso inteligente 
de las plantas. De ahí que el estudio de la botánica sea lo más 
im portante desde el punto de vista práctico nara el hom bre 
que desea ser un elemento de servicio en medio de la colecti 
vidad hum ana.

La lima es una fru ta  admirable, que la ignorancia hum a 
na ha despreciado por no haberse tomado !a molestia de 
estudiar detenidam ente sus maravillosos efectos.

La lima purifica la sangre. Empieza por exteriorizar 
todas las sustancias morbosas que haya en ella. De ahí, que 
los que ignoran lo que debe ser la purificación de un organismo 
se impresionen al notar que dicha fru ta  exterioriza, para 
elim inar la enfermedad, lo recargado del organismo. Cuando 
al usar dicha fru ta  viene aquella reacción, la persona inte 
ligente debe persistir en el uso de ella, hasta cJue se haya 
verificado el milagro de la curación.

La lima cura la arterieesclerosis, es maravillosa en, la 
sífilis, en las enferm edades del hígado y del bazo. La lima 
en combinación con m iel de abejas cura la diabetes y purifica 
el organismo en general.

En sus tiempos de ocio no olvide que ¡a m ejor distracción 
la  tiene usted con resultados provechosos en el estudio de 
nuestras hum ildes servidoras las plantas:
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Loor a fas plantas adm irables 
Que en su vida la virtud encierran, 
y la ofrecen con bondad como si fueran  
H adas de amor... en sacrificio am ables.

(Del libro “El Secreto de la Salud”).

Sensación y Secreción
En los últim os tiempos la medicina oficial se ha venido 

preocupando extraordinariam ente por las secreciones glandu 
lares, descubriendo día por día las m aravillas del sistem a de 
glándulas.

La Ciencia H erm ética conoce desde hace siglos el fun 
cionamiento de las glándulas, la estrecha relación que guar 
dan unas con otras, y su característica influencia afectando 
el sér físico y psíquico a un mismo tiempo-

El problem a de la salud está en relación directa con 
las actividades secretorias de las glándulas.

Estudiando al hombre en su integral naturaleza, se 
nos revela el enigma de la vida no solam ente vegetativa 
sino tam bién psíquica.

La medicina al juzgar al hombre solam ente como un 
laboratorio .químico, no ve en él sino realm ente lo menos 
im portante si se quiere de la vida en sí.

Los psicólogos logran entrever fuerzas sutiles de m a 
yor trascendencia, que ellos no alcanzan a explicarse en 
form a definida. Los únicos que han podido penetrar verda 
deram ente al fondo mismo del problema de la vida, han 
sido los H erm etistas Rosa-Cruz.

Es verdad, que un desequilibrio orgánico va acompa 
ñado de un desequilibrio psíquico. Pero si cuidadosamente 

se estudia el problem a se descubrirá, que antes de mani-



FRATERNIDAD ROSA-CRUZ 297

f estar se el desequilibrio físico existieron impactos psíqui 
cos que lo produjeron.

Ya no es hoy un misterio para los médicos el hecho 
de que, según sean las actividades glandulares de un hom  
bres, en esa misma proporción podrán conocerse más o menos 
las posibilidades del hom bre en referencia.

De todas las glándulas, seguram ente las más im por 
tantes son las sexuales ya que ellas concentran el sum um  
de las actividades del organismo en general, Así en un 
terreno firme, y  perfectam ente científico se puede decir 
que tal testículo tal hombre, y tal ovario tal m ujer. La m ayor 
parte  de las enferm edades dependen de la falta  de vigor 
de aquellas glándulas, y casi con seguridad podemos hacer 
esta afirmación sin duda alguna.

Pasando al terreno práctico el problem a se complica. 
Está m uy bien el que un científico versado en endocrinolo 
gía pueda precisar a ciencia cierta cuál es la glándula su- 
perativa y cuál la deficiente en sus actuaciones. Pero des 
pués de eso, queda el problema a resolver de cómo poner 
activa la deficiente y cómo frenar la superativa. Las ex  
periencias que se han hecho con extractos glandulares han 
dejado mucho que desear. La razón es que el problem a no 
es tan físico como se supone. El problem a tiene raíces en 
el ser interno, llamado subconsciente.

Si un elem ento químico produce determ inadas reac 
ciones, ellas quedan lim itadas en gran m anera por la clase 
de sensaciones que afectan al sér hum ano en el cual se 
experim entan.

Así, para acercarnos a la realidad del problem a tene 
mos que estudiar la Ciencia Hermética de los Rosa-Cruz 
para poder descorrer el velo del enigm a y hacer luz sobre 
el problem a.

Las sensaciones producen secreciones. Y las sensacio 
nes pueden ser provocadas conscientem ente por el ocultis-
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ta. Esta es la razón por la cual muchos Rosa-Cruces Inicia 
dos pueden prolongar su vida más de lo norm al, y  conser 
varse en salud por el manejo voluntario de sus internas fuer 
zas. No está por demás advertir que estos profundos cono 
cimientos de la ciencia de la vida están a la disposición ele 
todos aquellos que tengan valor e interés suficiente para 
adentrarse en ei profundo conocimiento que gradual y pro 
gresivam ente le va desvelando la Ciencia Rosa-Cruz.

Que cada sensación produce secreciones de de te rm ina  
da índole, lo prueba el hecho de que, cuando la m ujer m adre 
tiene un arrebato  de cólera y da a su hijo leche de sus senos 
lo envenena produciéndose verdaderos desastres en el cuer 
po del infante.

El que toma alimentos después de una emoción violenta 
de cólera, de envidia o de celos altera notablem ente el fun  
cionamiento de su digestión, siendo causa de enferm edades 
que difícilm ente se curan.

Según la Índole de la emoción se producirán secreciones ya 
convenientes o inconvenientes para  el equilibrio general del 
organismo.

Las emociones placenteras tienden a sanar y a recons 
titu ir el organismo; en cambio, las sensaciones de disgusto son 
s;em pre destructoras. Muchas de las causas de las enferm e’ 
dades que se buscan en lo físico, existen verdaderam ente en 
el sér anímico.

Todos los am antes de la verdadera ciencia, del conoci 
miento genuino de lo que es el hom bre en sí, deben dedicar su 
atención al estudio de la  Ciencia H erm ética de los Rosa-Cruz, 
profundos conocedores de los m isterios de la naturaleza y 
del sér.
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El Sendero de la Ley
SENTENCIAS PARES

Las cosas vienen de lo más íntimo; nacen del corazón, y 
el corazón las dispone. Si un hombre habla u obra con un 
mal corazón, el dolor irá  tras él como la rueda del carro tras 
el pie de la bestia que lo a rrastra .

Las cosas vienen de lo m ás ínitm o; nacen del corazón,, 
y el corazón las dispone. Si un hom bre habla u obra con buen 
corazón, la dicha le seguirá sin separarse como su propia som 
bra.

Lo que acaba con los odios no es el odio, sino la ausencia 
del odio y m ás todavía, el Amor.

El que atiende únicam ente al placer; el que vive en la 
incontinencia de los sentidos y goza sin medida, se despoja de 
energía y el m al le arrastra , como al árbol sin raíz le arrebata  
el viento.

El que no atiende al placer únicam ente; el que vive en 
la continencia de los sentidos y goza con medida; ése, acre 
cienta su celo y su energía, y el mal no le aniquilará, como el 
viento no vuelca una montaña.

Lección de ün maestro a ün discípülo
El hom bre es arrogante en proporción de su ignorancia, 

y su natu ra l tendencia es el egoísmo. En la infancia del sa  
ber, piensa que la creación fue formada para él. Por muchos 
años no vio en los innum erables mundos que brillan en el 
espacio, como las burbujas en el inmenso océano, sino boni 
tas luces, antorchas que la Providencia se complació en en 
cender para hacerle más agradable la noche. La astronomía 
corrigió esta ilusión de la  hum ana vanidad y, aunque con re  
pugnancia, confiesa ya ahora el hum ano que las estrellas son 
otros tantos mundos m ás vastos y  más hermosos que el suyo.
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y  que la tie rra  sobre la cual se arrastra , es apenas un punto 
insignificante en  el vasto mapa de la creación.

Pero en lo pequeño, lo mismo que en lo grande. Dios ha 
arro jado  profusam ente la vida. El viajero mira el árbol, y crpo 
que sus ram as fueron form adas para librarle de los rayos de; 
sol en verano, o para  combustible durante los fríos del invier 
no. En cada hoja de esas ramas, sin embargo, el Creador ha 
establecido un mundo poblado de innum erables razas. Cada 
gota de agua de aquella cascada, es un orbe más lleno de seres 
que hombres cuenta un reino. En todas partes, en este in  
menso designio la ciencia descubre nuevas vidas. La vida es un 
eterno principio y hasta la cosa que parece m orir y p o d rirs1, 
engendra nuevas existencias y  da nuevas formas a la m ate 
ria. Razonando, pues, por evidente analogía, si no hay una hoja 
ni una gota de agua que no sea, como aquella estrella un  
mundo habitado, lo mismo que el hom bre no es en sí mismo 
más que un mundo para otros seres, de los cuales millones 
de millones habitan en la corriente de su sangre, viviendo 
en su cuerpo como e! hom bre en la tierra-

El sentido común, si vuestros eruditos lo tuviesen, 
bastaría para enseñarles que el infinito fluido al cual llamáis 
espacio, el im palpable ilim itado que separa la tierra  de la luna 
y de las estrellas, está tam bién lleno de correspondientes y 
proporcionados seres. ¿No es un caso absurdo suponer que 
una hoja está llena de vidas, y que la vida no existe en las 
inmensidades del espacio? La ley del gran sistema no perm ite 
cue se desperdicie un  solo átomo, ni conoce ningún sitio don 
de haya algo que deje de respirar. En nuestro cuerpo se en 
cuentra un principio de producción y de animación. ¿No es 
verdad? Si esto es así, podéis concebir que el espacio, que es 
el mismo infinito, solam ente sea un desierto sin vida, menos 
útil al designio de la existencia universal que el esqueleto de 
un perro, que la poblada hoja y que la gota de agua? El m i 
croscopio os m uestra seres en la hoja y  si no descubrimos los 
de un género más elevado y perfecto que pueblan el ilim ita-
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do espacio, es porque no se ha descubierto todavía un in stru  
m ento a propósito. No obstante, entre los últim os y el hom  
bre existe una m isteriosa y terrib le afinidad y de aquí los 
cuentos y leyendas, ni del todo verdaderos ni del todo falsos, 
de apariciones y de espectros. Si estas creencias fueron más co 
munes entre las prim eras tribus, más sencillas que los hom  
bres de nuestro  torpe siglo, es porque los sentidos de los p ri 
meros eran más finos y más perspicaces. Lo mismo que el sal 
vaje ve o descubre a m uchas millas de distancia las huellas de 
un enemigo, invisible a los embotados sentidos del hon bre ci 
vilizado, así es menos denso y oscuro para  él el cielo que le 
oculta los seres que habitan en el mundo aéreo- ¿Me escucháis?

Discípulo. —Con toda mi alma.

M aestro. — Pero, para penetrar ese velo es preciso que 
el alm a con que me escucháis se sienta excitada de un  intenso 
entusiasm o y purificada de todos los m undanos deseos. No 
sin razón los llamados magos de todos los países y  de todas 
las edades, han insistido sobre la necesidad de la castidad y 
de la contemplación como los más poderosos elem entos de la 
inspiración. P reparada así de antemano, la ciencia puede des 
pués venir en su auxilio; la vista se vuelve más sutil, la im a 
ginación más aguda, el espíritu más activo y penetrante y el 
m ism o elem ento, el aire, el espacio, por medio de cienos se 
cretos de la sublim e alquimia puede hacerse más palpable y 
claro. Tampoco eso es magia como lo llam an los crédulos, ya 
que m uchas veces antes de ahora, he dicho que la magia, o 
la ciencia de forzar la naturaleza no existe. La naturaleza no 
puede dom inarse sino por medio del profundo conocimiento 
de la ciencia (G nosis). Así, pues, en el espacio hay millones 
de seres no literalm ente espirituales, puesto que tienen todos, 
como la animaeulos invisible a la simple vista, ciertas for 
mas de m ateria, si bien tan delicada y sutil, que parece que 
no es m ás que una palícula, una borrila  que cubre el espiritu 
De ahí nacen los bellos fantasm as simbólicos de sílfides y 
gnomos de los Rosa-Cruces. Sin embargo, esas razas y tribus
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difieren más entre sí. que el calmuco del griego, y la misma 
diferencia existe entre sus atributos y poderes. En la gota 
de agua veis cuán variada es la animaculce, y cuán grandes 
y terribles son algunos de aquellos terrib les m onstruos —m i 
tos invisibles— comparados con otros. Otro tanto sucede con 
los habitantes de la atm ósfera. Los hay que poseen una gran 
sabiduría en tanto que otros están dotados de una horrible 
m alignidad; algunos son hostiles a los hombres, porque son 
enemigos de éste, m ientras que otros son benéficos, m ensaje 
ros entre la tie rra  y  el cielo. El hom bre que pretende en trar 
en re 1 aciones con estos diferentes seres se asem eja al via 
jero, que, queriendo penetrar en países desconocidos se expo 
ne a extraños peligros y  a incalculables terrores. Hasta lo 
grar esta comunicación, mil azares os aguardan en vuestro ca 
mino. No puedo dirigiros por sendas libres de m ortales y te  
rribles enemigos. Es m enester que solo, y por vos mismo les 
hagáis fren te  y  rechacéis sus iras. Pero, si apreciáis tanto 
vuestra  vida que solam ente queráis prolongar vuestra exis 
tencia, no im perta para qué fines, reparando la fuerza de vues 
tros nervios y la frescura de vuestra sangre con el elíxir vivifi 
cador del alquimista, por qué buscar ni exponerse a los pe 
ligros de esos seres interm ediarios? El elíxir que comunica 
al cuerpo una nueva y m aravillosa vida, purifica de tal m a 
nera los sentidos, que esas larvas que pueblan el aire se oyen 
y se ven hasta tal punto, que, a no haber sido llevado gra 
dualm ente a su frir la vista de tales fantasm as y a dom inar 
su malicia, una existencia de esta naturaleza sería el destino 
más horrible que el hom bre pudiera a traer sobre sí. Pero en 
cambio, aquel que se ha purificado y vencido en las pruebas, 
se convertirá por este consciente tránsito a los mundos in te r 
nos en un verdadero servidor de sus herm anos menores en la 
escala infin ita  de la evolución.

Los principales enemigos que el aspirante a las altas cien 
cias necesita vencer, son: el temor, y el odio; una vez se ha 
yan vencido estos dos terrib les enemigos, y que al mismo tiem-
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po el practicante se haya ya adueñado para gobernar y dirigir 
a voluntad la fuerza creadora, entonces se encontrará prepa 
rado para traspasar el um bral y algún m aestro iniciado es 
ta rá  siem pre listo para  acompañarlo en la magna prueba Las 
únicas condiciones que se requieren son las ya anotadas, pues 
una vez el discípulo preparado, el m aestro estará listo para 
acom pañarlo en el trabajo  de la  m agna realización.

ZANONI

Ingenuidades
La ingenuidad está caracterizada por la falta  de conscien 

cia definidad acerca de un hecho determinado.
Algunos se han afiliado a la fraternidad Rosa-Cruz por 

m ala curiosidad, pero sin voluntad suficiente para realizar 
la  superación individual para poder ser luego conscientes ser 
vidores de la raza- Cuando los tales han descubierto su propia 
debilidad frente al magno problema de la superación, enton 
ces han abandonado pasivam ente las actividades de la O r 
den, para poder abandonarse librem ente a las raciales ten  
dencias que perm iten plena satisfacción a los bajos instintos.

Cuando uno de los tales se encuentra en la calle con un 
estudiante sincero de la fraternidad, le dice ingenuam ente: 
“Yo fui Rosa-Cruz y dejé ya esas cosas” . Cuando así afirma, 
prueba en su ingenuidad e ignorancia que el tal, todavía ni 
siquiera entiende el sentido de la palabra Rosa-Cruz. Ser Rosa- 
Cruz, es ser hom bre perfecto; es decir, es haber logrado el 
pleno dominio de la naturaleza inferior, la cruz, por la plena 
eflorescencia de la superior naturaleza divina del hom bre. 
Verdaderos Rosa-Cruces fueron: Kermes, Rama, Crishna, 
Budda, y en los últimos tiempos, Jesús el Cristo. Este últim o 
ha sido indudablem ente el más elevado exponente de la Rosa- 
Cruz de Oro. Hoy existen algunos elevados m aestros de la 
Orden que al través de sus discípulos adelantados en el m un 
do están realizando la m aravillosa labor de transform ación 
que el mundo tanto necesita.
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En qué se conoce un verdadero afiliado a la Orden Rosa- 
Cruz que esté ya en camino de realización? En que sea un 
hom bre ecuánime, sereno, lleno de bondad, activo para reali 
zar el bien, sabio, incluyendo en esa sabiduría un conocimien 
to global de las leyes que rigen la evolución del hombre; ade 
más. debe ser honorable en todas sus actividades; en fin, un 
hom bre que reúna en sí las condiciones del super-hombre. 
Como podemos ver, en Colombia no hay ningún Rosa-Cruz; 
el día que ese hom bre surja  será una bendición para nuestro 
pueblo.

La Fraternidad Rosa-Cruz en estas épocas está trabajando 
activam ente para form ar, educando, los que llegarán a ser 
verdaderam ente prohom bres en el futuro. En Colombia hay 
actualm ente un buen núm ero de estudiantes afiliados al no 
ble movimiento a aue aludimos, y los que persistan lograrán 
realizar la transform ación ideal de su naturaleza para irse 
convirtiendo progresivam ente en verdaderos Rosa-Cruz.

Existen hoy centros de la F ratern idad  en las principales 
ciudades del país y tam bién en muchas poblaciones.

En aquellos lugares donde todavía no existe centro, pue 
den los interesados activar su organización, y cuando tengan 
más de siete estudiantes sinceros, entonces en trarán  a form ar 
parte  de la F ratern idad  y recibirán las instrucciones científi 
cas y filosóficas para su progreso, No tienen más que dirigirse 
a apartado 14-16. Bogotá, Colombia.

Para los estudios Rosa-Cruz se  requieren obras de los siguientes autores: 
M A X  1IEINDEL, KRtJMM-HELLER, FRANZ HARTM ANN, PA PU S, 
ELIPIIAS LEV Y, FRANCISCO BERTI, ETC.

Ya salió la segunda edición de “El Secreto de la Salud y la Clave de
la Juventud”, por Israel Rojas R., a S 1.50 el ejem plar. A dquiera el 
suyo antes de que se agote.

El “Esplritualism o y la Evolución” es una obra filosófica y científica 
indispensable a aquellas personas que quieran  explicarse los enigmas de 
la  vida. Vale solam ente un peso (S 1.00) el ejem plar.




